
Asnéelos 

d r e t a b l o 

íQ.ié aclividad, que presteza, que 

prisa se dan los viejos políticos que 

pretendió postergar la dictadura,para 

trabajar por la formación de-'nuevos» 

partidos dinásticos! ¿Q >ién dijo que 

el pasado no volvería? ¿Quién aíirmó 

que a la dictadura aun siendo lo que 

fuéjliabría qn.e agradecerle el derrun¡-

bamienío definitivo de lus viejos po

líticos, de los detestables hombres 

públicos que bebían hundido a Espa

ña en el mayor de íos desprestigios 

con su política insensata, amalgama 

de ambiciones ruines, personalismos, 

componendas, arbitrariedades, injus

ticias y bajas pasiones? Aquello no 

volverá, se ha dicho mil y mil veces 

durante los seis años últimos, y true

ne por donde truene eso habremos 

ganado. ¡Valiente chasco llevaron los 

que tal pensaban! I^as viejas figuras 

del retablo de Maese Pedro, descas-

caiillada.s, m.altrechas, fueron barri

das y amontonadas cn el desván de 

los trastos viejo?, salvo alguno que 

otro rebelde que siguió ejerciendo el 

sacrosanto derecho del pataleo, mos

trándose molestísimo y gruñón ccn 

el renovador de !as figuras deí arcai

co retablo. 

El fracaso del dictador cada día 

más al descubierto a medida que el 

liempo pasaba,hizo qpe los viejos pc-

lichinelas en el desván amonlonados, 

fueran oBj-rdo de diversos reconocí 

mientos, no hai'ándolas tan deteriora

das que no pudieran seivir, tras algu

nos retoques, par/i volver al retablo 

de donde fueron depuestas, y suplir 

a las que la concurrencia a! espectá

culo rechazaba con marcadas mues

tras de mal humor, al cabo de unos 

años de achiación desastrosa. 

V, ahí están, señores míos, ahí es

tán con repita nueva y rostros anima

dos por la tierra y el bermellón, dis

puestos a complacer a Maese Pedro 

del qne tan quejosos se mo'^traban 

mientras arrinconados estuvieron en 

el destnantelado desván. 

. Ahí están, alií, vi-.utosy coleando 

los que juzgaba el paía moribundos, 

dispuestos a edificar una España nue-

ca con el viejo casquijo de sus anti

guos y derruu'bados pedestales, ahí 

e,ííán los CimbJ, los B-ugainín, los 

Maura, los Goicocheá, los Romano

nes—diestro pintor de las antiguas 

miserias de los partidos dinást icos-

Ios Alcalá y tantos otros que del des

ván salieron, anrssurándose a formar 

«nuevos - partidos para seguir escri

biendo la gloriosa historia de la Res

tauración. ¡Bendita dictadura que tu

vo la habilidad nunca bastante alaba

da de hacer buenos a los que juzgó 

detestables! 

¿Y qué hacen entre tanto las iz

quierdas, los hombres viejos y nue

vos que a clia perienecen?¿Para euán 

do es la unión, el frente único que el 

país y las circunstancias demandan? 
JUAN DEL PUEBLO 
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Z O R R O LA I — f . O R C A 

MADRiD 

i-. 

feo tomtp 
tros se autoriza ia ce-

Una Comisión del Partido la y\lian 

za Republicana, al frente de la cual 

iba don Alejandro Lerroux ha visita

do al general Berenguer. i 

Se le habló de los actos que se pen

saban celebrar el próximo día 11 con 

motivo del aniversario de la procla

mación de la República. 

Lerroux le dijo que en todas las 

situaciones, aun en las más difícijes 

se les había autorizado para celebrar 

fiestas como las que se piensan cele

brar ahora. 

Después el jefe de los radicales ha

bló de la vuelta de los Ayuntamien

tos a la normalidad, protestando del 

sistema a que se parece tender, de 

los primeros contribuyentes. 

NOTA DE BERENGUER 

Madrid.—Le lia sido entregada a 

los comisionados de la Alianza Re

publicana que visitaron ayer al Presi

dente la siguiente nota. 

Primero.—Se autorizarán los ban

quetes y demás actos conmemorati

vos del 11 de febrero. 

Segundo.—Que oportunamente se 

resolverá sobre la Asamblea del pri-

inero de marzo y demás iactos- orga

nizados por los republicanos y será 

lo más probable que la Asamblea se 

autorice, y 

Tercero.—Que en la constitución 

de los Ayuntamientos reformando lo 

actual se tendrán en cuenta las aspi

raciones de los republicanos, dentro 

de las normas que establezca la po

nencia. 

Dice el diario madrileño^La Liber

tad*: 

«En el «Diario Español», d f | La 

1 íabana, hay un artículo, publicado 

con fecha 3 de enero de! año actual, 

en el que se comenta una interviú 

con Primo de Rivera que el Sr. Zai-

diil, periodista cubano que estuvo en 

Madrid hace pocn, puljlico en el«Ex-

celsior» de la capital de Cuba. 

La glosa qne de esta interviú hace 

«Diario Español» es muy interesante. 

Por ella sabemos que,en opinión del 

general Primo de Rivera, Jiménez 

de Asúa es «un estudiante aprovecha

do- ; Marañón, «un imitador de los 

sabios alemanes--, y que Unamuno, 

Ortega y Gasset y Valle Inclán pade

cen indigestión de intelectualidad». 

Pl comentari.sta lamenta que estas 

opiniones hayan sido manifestadas 

ante un periodista extranjero, que las 

ha hecho públicas en un diario inme

diatamente de llegar a su país. 

Con amargura se duele el colega 

«Diario Español» de que sean pues

tos en ridículo los verdaderos valo 

res de España, que traspasan las fron

teras». 

DSL MOMENTO 

Este número ha sido visado 

por la Censura 

Cesó ya la Dictadura. Realmente, 

! su actuación no era ya necesaria. 

Los arduos problemas y los gravísi

mos conflictos planteados en los años 

que precedieron al 13 de septiembre 

de 1923; desorganización polilica, 

anarquía social, carencia de todo res 

peto al principio de autoridad, lo qne 

se calificó de cáncer de Marruecos, 

estado precario de ia Macienda, etc. , 

no exisien ya, o por lo menos, los 

que aún persisten están muy atenua

dos. Como ha dicho hace pocas ho

ras el general Primo de Rivera,cuan 

do surgió la Dictadura no tenía pro

grama concreto, ní planes definidos. 

Es cierto; pero hay que reconocer 

que los problemas que encontró plan 
teados los abe rdó frente a frente y 
que el acierto le acompañó en la re
solución de muchos de ellos. Enton

ces, cuando acsbó con esos conflic

tos o los amortiguó—quizá cuando 

se consolidó la paz en Marruecos— 

debió cesar la Dictadura, pues des
de el primer momento de su actua

ción se vió que no lograría reorgani

zar la vida política de España. 

La nación, una vez que se v!ó li
bre de los conflictos antes enumera

dos y en cuya resolución acompañó 

con sincera adhesión al dictador, se 
dió cuenta de que su voluntad no po
día continuar castrada y de que ne
cesitaba de que se le abriesen cau
ces políticos para el ejercicio de la 
ciudadanía, ¿pero cómo iba a reali

zar esta misión quien, desde su subí 

da al poder hasía su dimisión, ha ve 
nido diciendo un día sí y otro tam
bién, que no era político, que no 
quería hablar ni que le hablasen de 

política, iy hasta se empeñó en el 
absurdo de querer organizar un par
lido apolííico? Esta es la realidad, y 
esto es lo que h.i dado al traste con 
la dicladurc!. Si Piimo de Rivera y 

sus colaboradores hubiesen tenido 

un programa político definido al su-
b r U i poder o, al menos,se hubiesen ¡ 

preocupado de definirlo duranle su j 
mando, íal vez el tránsito de la dic- | 

tadura hubiese sido un Gobierno ñor ] 
mal presidido por el mismo Primo de ^ 
Rivera o por alguno de los que a su 
alrededor se hubieran agrupado po

líticamente. Rehuyeron la polídca, y 

la ^polilica, que, díg.ase lo que se 
quiera, es necesaria en todos los 
pueblos, les ha hecho entrar en la 
realidad. 

Claro esfá, que al hablar de la po
lilica, uo nos referimos para nada a 
la faramalla, que con el nombre de 
partidos políticos enredó de tal ma
nera la vida de España que nos abo
có al sbisnio. Aquello era un escán

dalo y una burla. 

La verdadera polilica, la que hace 

posible la gobernación normal de un 
país, atenta a los anhelos de los ciu
dadanos y a que se constituyan los 
núcleos o partidos, que con progra

mas concretos lleven a las alturas 

del poder esos senlimientos del pue
blo, es cosa muy distinta de lo que 

, hubo hasta el histórico 13 de sep-


